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(Todos de rodillas) 

 
 

 
 

Acabamos de celebrar la Navidad, hemos contemplado al Niño Dios, Dios hecho hombre, que 

está en medio de nuestras vidas. El pasado domingo celebrábamos la fiesta del Bautismo del 

Señor, esa presentación que Dios Padre nos hacía de Cristo y el comienzo de su vida pública. 

Aquí estamos nosotros en esta tarde-noche para seguir reconociéndote como nuestro Dios y 

Señor. También nosotros queremos seguir escuchando cada día cómo nos llamas por nuestro 

nombre a cada uno para que te sigamos como los apóstoles. Queremos ser discípulos de 

Emaús, reconociéndote al partir el pan, en tu Presencia Eucarística.  

 Señor quiero estar contigo. quiero decirte lo mucho que te amo. 

 Señor quiero que seas el centro de mi vida, la luz que me guía y el camino que me hace 

sentir seguro. 

 Te amo Jesús. Te adoro mi Dios. 

 

 
(Nos sentamos) 

 

 
 

Paseando junto al mar de Galilea vio a dos hermanos, a Simón, llamado Pedro, y a Andrés, 

que estaban echando la red en el mar, pues eran pescadores. Les dijo: “Venid en pos de mí y 

os haré pescadores de hombres”. Inmediatamente dejaron las redes y lo siguieron. Y pasando 

adelante vio a otros dos hermanos, a Santiago, hijo de Zebedeo, y a Juan, su hermano, que 

estaban en la barca repasando las redes con Zebedeo, su padre, y los llamó. Inmediatamente 

dejaron la barca y a su padre y lo siguieron. 
Palabra del Señor 

 

 

 

 

 

 

1. Procesión de entrada con el Santísimo Sacramento. 

2. Canto de adoración: No adoréis a nadie. 

3. Exposición y Adoración al Santísimo Sacramento. 

4. Breve silencio. 

5. Meditación: 

6. Breve silencio. 

7. Lectura del santo evangelio según San Mateo (Mt 4, 18-22). 

8. Salmo del seguimiento. 
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Has abierto caminos, haciendo tu camino. ¡Eres Camino! 

Has anunciado la verdad, viviendo en transparencia. ¡Eres Verdad!  

Has comunicado vida, siendo vida de Dios. ¡Eres la Vida! 

Has hecho de tu Persona llamada abierta a seguirte. 

 

Tú llamas a seguirte. Y arrancas al hombre de los suyos. 

Tú llamas a seguirte. Y pides vender todo y darlo por nada.  

Tú llamas a seguirte. Y exiges perder la vida, perderla toda.  

Tú llamas por el nombre y haces tuyo al hombre para siempre.  

 

Tú llamas porque has amado primero y el amor es comunión.  

Tú llamas porque eres bueno, porque tu corazón es fiesta. 

Tú llamas y ofreces tu proyecto, tu plan de vida.  

Tú llamas y quieres hombres libres que te sigan. 

Tú llamas y abres al hombre tu causa: construir el Reino. 

 
Aquí estoy, Señor, quiero seguirte con mi corazón roto. 

Aquí estoy, Señor, quiero cambiar haciendo seguimiento.  

Aquí estoy, Señor Jesús, da ritmo a mi proceso. 

Aquí estoy, Señor, porque me has llamado. Gracias. 

 

Quiero ser luz en la noche de cada hombre. Luz. 

Quiero ser palabra que despierte al hombre dormido. 

Quiero ser agua fresca que dé vida a la planta seca. 

Quiero ser pan partido, roto, dado en abundancia. 

 

Que tu Espíritu, Señor, sea derramado sobre mí.  

Que tu Espíritu, Señor, me marque, me unja, me haga tuyo.  

Que tu Espíritu, Señor, sea la fuerza en mi debilidad. 

 

Que con tu Espíritu quite las vendas de los ojos.  

Que con tu Espíritu rompa las cadenas de los pies.  

Que con tu Espíritu deje al hombre libre sin fronteras. 

Que con tu Espíritu anuncie el año de gracia. 

 

Señor Jesús, quiero hacer camino en tu camino. 

Señor Jesús, quiero hacer verdad en tu verdad. 

Señor Jesús, quiero hacer vida en tu vida. 
Señor Jesús, aquí estoy a la voz de tu llamada. 

 

 

 

 
 

Canto: Que bueno es alabarte, oh Señor, y cantar a tu nombre. 

9. Salmo: Es bueno darte gracias, Señor. 
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Anunciar por la mañana tu misericordia, tu fidelidad cada noche. 

 

Nosotros reunidos te cantamos con el corazón lleno de júbilo, 

porque nuestras vidas están llenas de tu ternura paso a paso; 

nosotros te cantamos porque eres bueno y compasivo 

cada día con aquél que te busca con un corazón sincero y transparente. 

 

Tú nos alegras la existencia y nos llenas de tu fuerza,  
al saber que nos cubres con tu manto y nos quieres como a hijos.  

Tus obras son la alegría de nuestro corazón  
y nos llenas de entusiasmo, de energía y fortaleza.  

 

Ante las obras de tus manos gritamos con el corazón en fiesta: 

¡Qué grandes tus hazañas, qué grandes tus proezas con tu pueblo;  

qué maravillas has realizado a lo largo de la marcha,  

con quienes sacaste de la opresión y pusiste en camino!  

 

No dejes, Señor, que los agentes del mal  
destruyan la tierra salida de tus manos.  

Derriba del poder a los que se aprovechan de los pequeños  
y levanta, Señor, a quien vive aplastado, destruido, oprimido. 

 

Canto: Que bueno es alabarte, oh Señor, y cantar a tu nombre. 

Anunciar por la mañana tu misericordia, tu fidelidad cada noche. 

 

Haz que florezcan los hombres y mujeres justos,  

que crezcan como palmeras y que den fruto;  

que sus vidas se llenen de flores como almendro en primavera 

y que sean fecundos como el trigal hecho mies dorada. 

 

Señor de la vida, Señor del ser humano, Señor de lo que vive: 

danos respeto profundo a todo lo que has creado  
y capacidad de acoger las semillas de vida y dejarlas crecer. 

 

Tu amor desde la mañana; tu lealtad aún por las noches, 

nos enseñan a vivir gozosos y felices en esta vida.  

 

Anunciando a todos que tú te preocupas por nosotros,  

que nos quieres y eres leal y fiel en tu alianza. 
 

Canto: Que bueno es alabarte, oh Señor, y cantar a tu nombre. 

Anunciar por la mañana tu misericordia, tu fidelidad cada noche. 

 

 
 

▪ ¿Qué te sale decirle a Dios en este momento? 

10. Oración guiada. 
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▪ Pídele lo que necesites. 

▪ Háblale de tu familia. 

▪ Dile lo mucho que le amas y lo que le agradeces lo que ha hecho por ti hasta 

ahora. 

▪ Pídele perdón por las veces que no le has tenido presente. 

▪ Señor, tú siempre me perdonas, siempre me das una nueva oportunidad para 

levantarme y seguir caminando. 

 

 
 

 
 

“Así pues, como elegidos de Dios, santos y amados, revestíos de compasión entrañable, 

bondad, humildad, mansedumbre, paciencia. (Cestos con Bondad y Humildad). 

Sobrellavaos mutuamente y perdonaos cuando alguno tenga quejas contra otro. El Señor os 

ha perdonado: haced vosotros lo mismo. (Cesto con Perdón). 

Y por encima de todo esto, el amor, que es el vínculo de la unión perfecta. Que la paz de Cristo 

reine en vuestro corazón: a ella habéis sido convocados en un solo cuerpo. (Cestos con Amor y 

Paz). 

Sed también agradecidos. La Palabra de Cristo habite entre vosotros en toda su riqueza; 

enseñaos unos a otros con toda sabiduría; exhortaos mutuamente. Cantad a Dios, dando 

gracias de corazón, con salmos, himnos y cánticos inspirados. Y todo lo que de palabra o de 

obra realicéis, sea todo en nombre de Jesús, dando gracias a Dios Padre por medio de él.” 
(Cesto con Agradecimiento y Entrega). 

Palabra de Dios. 

 

Se lee muy despacio este pasaje de Colosenses y según se va leyendo se colocan a los 

pies del altar 7 cestas con las siguientes palabras que dan nombre a cada una de 

ellas: 

 

 Bondad. 

 Humildad. 

 Perdón. 

 Amor. 

 Paz. 

 Agradecimiento. 

 Entrega. 

 

 

 
 

El seguimiento a Cristo necesita de acciones concretas como acabamos de escuchar: Bondad, 

humildad, perdón, amor, paz, agradecimiento, entrega, y seguramente alguna acción más 

que en este momento está muy presente en tu corazón y te está ayudando a rezarle al Señor. 

11. Canto: Te seguiré. 

12. Lectura de la carta del apóstol San Pablo a los Colosenses 
(Col 3, 12-17). 

13. Gesto. 
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Esto es lo que necesitamos en este momento, decirle al Señor cómo nos sentimos y pedirle 

que nos conceda lo que necesitamos en este justo momento. Por eso levántate ahora y vete a 

los pies del Señor. Coge de una de las cestas lo que le quieras decir al Señor Jesús en este 

momento, y con ella en tu mano vuelve a tu sitio, ponte de rodillas y dile con tu corazón, con 

todas tus fuerzas lo que el Espíritu te sugiera. 

 

Mientras el gesto: Canciones que inviten a la adoración: 

 

Deja tus redes. 

Sigue habiendo tantos pies que lavar. 

Entra en mi noche.  

Que sea mi vida la sal. 

Como el Padre me amó. 

 

 
 

 
 

 
 

 
 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

14. Alabanzas al Santísimo.  

15. Bendición.  

16. Procesión - Reserva.  

17. Canto a María.  


